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 ¡CHISTES GRACIOSOS Y HUMOR 
 PARA NO DEJAR DE REIR! 

	 ¡SONRÍE! 
 (MIENTRAS TENGAS DIENTES) 

	   

	 Chistes que recordará: 
 para aliviar el estrés, 
 disminuir la ansiedad 
 y embellecer su rostro 
 sin cirugía plástica 

	  

	 Danilo Stewart 

	
 

	 

	
 

	 UNAS PALABRAS AL COMIENZO 

	En las páginas de este libro te divertirás, te sorprenderás y sobre todo compartirás momentos alegres que darán risa. 

	  

	Déjame contarte algo acerca de mí. Mi nombre es Danilo Stewart. Me gradué en la universidad de la vida, y todavía sigo cursando. De chico pasé momentos gratos, y otros no tan gratos. 

	  

	Pero gracias a eso es que descubrí que el humor es la mejor de las medicinas. Frente a ti, tienes la farmacia más barata pero más efectiva que jamás hayas visto. 

	  

	Por eso, cuando el estrés venga, toma este libro y abre el paquete de antídotos. Cuando la depresión quiera colarse, hazla reír con una dosis. Y cuando la ansiedad quiera hacerte correr, que puedas sacar una píldora de humor y le recuerdes que siempre hay tiempo para una buena carcajada. 

	  

	Escuché que « el corazón contento hermosea el rostro » . He aquí el mejor estuche de maquillaje que encontrarás. La actitud alegre embellecerá tu vida. 

	Dale al espejo, un photoshop de risas. Dale a los kilos de más, una buena dieta de humor. Dale a las estrías, un pote de alegría. 

	  

	Que al reír (leer) cada chiste: una arruga se vaya, una cana desaparezca, rejuvenezcas a cada página y sobre todo disfrutes de ese regalo incomparable que es la vida. 

	  

	Cuando un mal día te mire con mala cara: ¡no lo olvides!, durante todo el tiempo que puedas… 

	  

	…¡SONRÍE!, TAL VEZ UN DÍA NO TENGAS DIENTES. 

	  

	Con amor, Danilo Stewart. 

	¡Nos vemos dentro del libro! 
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	 1 LA RANA QUE HABLABA 

	Un hombre de ochenta y cinco años estaba pescando una mañana y oyó una voz que decía: 

	— Levántame. 

	Miró a su alrededor y no había nadie que pudiera señalar. Oyó otra vez: 

	— Levántame. 

	Y vio que abajo había una rana. Quedó asombrado mientras le hablaba: 

	— Levántame. Si me besas me convertiré en una novia hermosa. 

	El hombre rápido la recogió y la puso en su bolsillo. 

	Ella dijo: 

	— Oye, ¿qué estás haciendo? Te dije que si me besas, me volveré una novia hermosa. 

	Él dijo: 

	— No, gracias. A mi edad, prefiero tener una rana que hable. 

	

	 2 PROBLEMAS DE AUDICIÓN 

	Había un anciano que había tenido una grave condición durante años. Fue con el doctor y le pusieron un aparato nuevo de alta tecnología que le ayudaría a recuperar su audición. 

	Un mes después regresó con el doctor para hacerse una revisión y este le dijo: 

	— Su oído está perfecto, su familia debe estar feliz de que pueda oír otra vez. 

	Él dijo: 

	— No les he dicho nada. Solo me quedo sentado escuchando sus conversaciones. He cambiado tres veces mi testamento. 

	  

	

	 3 EL MISIONERO Y EL ABOGADO 

	Había dos hombres: un gran misionero y un abogado que murieron el mismo día. San Pedro los halló al entrar al cielo y dijo: 

	— Síganme señores, los llevaré a sus hogares. 

	Pedro dejó primero al misionero en una pequeña casa de madera con una cama y un escritorio. Luego llevó al abogado a una casa espléndida y enorme, con una piscina enorme y una vista hermosa. 

	El abogado estaba abrumado y dijo a San Pedro: 

	— ¿Qué hice para merecer este lugar tan magnífico, cuando el misionero recibió un sitio pequeño? 

	Pedro dijo: 

	— Tenemos cientos de misionero aquí, ¡pero tú eres el primer abogado en llegar! 

	  

	

	 4 EL RUSO, EL ESTADOUNIDENSE Y LA RUBIA 

	Supe de estas tres personas: un ruso, un estadounidense y una rubia que estaban platicando. 

	El ruso dijo orgulloso: 

	— Hemos sido los primeros en ir al espacio. 

	El estadounidense dijo: 

	— Hemos sido los primeros en ir a la luna. 

	La rubia dijo: 

	— Eso no es nada, nosotras seremos las primeras en ir al sol. 

	El estadounidense y el ruso se rieron diciendo: 

	— ¿Qué estás diciendo? No puedes ir al sol. ¡Es demasiado caliente! 

	Sonriendo la rubia respondió: 

	— Sabemos eso, no somos tan tontas. Vamos a ir de noche. 

	  

	

	  

	 5 EL GATO Y EL RATÓN 

	Había una vez un gato y un ratón que murieron el mismo día y fueron al cielo. Tras unas semanas San Pedro vio al ratón y le preguntó si le gustaba. 

	Y le respondió: 

	— ¡Uy! Sí, es genial pero es muy grande, me encantaría conseguir unos patines. 

	San Pedro dijo: 

	— No hay problema — y le consiguió unos patines. 

	Unas semanas después, Pedro vio al gato y le preguntó si le gustaba. 

	Y le respondió: 

	— ¡Ah, es fantástico! Cuando creí que no podía ser mejor, descubrí la comida rodante. 

	  

	

	 6 LAS DOS FILAS 

	Un día en el cielo, Dios dijo a los hombres quiero que hagan dos filas. Una para los hombres que fueron la cabeza del hogar, y la otra fila para los hombres que dejaron que su esposa fuese la cabeza del hogar. 

	La fila en la que la mujer dirigía era de 109 kilómetros y había solo un hombre en la otra fila. 

	Dios dijo: 

	— ¡Qué vergüenza! Los creé para que fueran la cabeza pero dejaron que la mujer dirija. Solo un hombre me enorgulleció. 

	Lo miró y le dijo: 

	— Hijo dime, ¿cómo lograste ser el único en esta fila? 

	El hombre todo confundido dijo: 

	— No lo sé, mi esposa dijo que me quedara aquí. 

	

	 7 EL NUEVO RECLUTA 

	Había un nuevo policía recluta, y estaba haciendo su examen final al frente de una clase grande. 

	Esa gente le preguntó: 

	— ¿Qué haría si tuviera que arrestar a su propia suegra? 

	Luego de pensarlo un instante dijo: 

	— ¡Pediría refuerzos! 

	

	 8 EL CIENTÍFICO Y DIOS 

	Había un científico que le dijo a Dios: 

	— Decidimos que no te necesitamos más: clonamos personas, trasplantamos corazones y hacemos todo lo antes considerado milagroso. 

	Dios dijo: 

	— Bueno, está bien. Pruébenme que no me necesitan, concursando para hacer un hombre. El único requisito es que deben hacerlo del polvo. 

	El científico dijo: 

	— Genial — y se agachó rápido para recoger un puñado de tierra. 

	Dios dijo: 

	— ¡No tan rápido!, busca tu propia tierra. 

	

	 9 PROBLEMAS DE MEMORIA 

	Había una pareja de ancianos que estaban teniendo muchos problemas con su memoria. Fueron al doctor y les dijo que empezaran a escribir todo lo que estaban olvidando. 

	La noche siguiente veían televisión y la esposa dijo: 

	— Se me antoja un poco de helado. 

	El esposo respondió: 

	— Déjame que te lo traigo. 

	— Sí, mi amor, pero sabes que dijo el doctor: mejor escríbelo. 

	El esposo le dijo: 

	— Solo voy a la cocina, ¡no voy a olvidarlo! 

	Minutos después él regresó y le dio un plato de huevos con tocino. 

	Ella sacudió la cabeza y le dijo: 

	— Debí saberlo... Olvidaste mi tostada. 

	

	 10 EL PASTOR Y EL LÍDER DE ALABANZA 

	Supe de un pastor y un líder de alabanza que se llevaban mal. Esto empezó a afectar los servicios. 

	Un domingo el pastor habló de « ser un dador » . Después el líder de alabanza dirigió la canción: « Jesús lo pagó todo » . 

	La siguiente semana habló de « no murmurar » . El líder de alabanza dirigió: « Me gusta contar la historia » . 

	Otra semana habló de « estar dispuesto a cambiar » . El líder de alabanza dirigió: « No seré conmovido » . 

	El pastor se frustró tanto que anunció a la congregación 

	— Jesús me trajo aquí, y Jesús me está llevando de aquí. 

	El líder de alabanza dirigió: « ¡Oh, que amigo nos es Cristo! ». 

	  

	

	 11 LA CLAVE PARA UN BUEN MATRIMONIO 

	Había una pareja de ancianos que llevaban casados más de sesenta años y en una convivencia en la iglesia les preguntaron el secreto de su éxito. 

	Él dijo que siempre trataba a su esposa con respeto y la llevaba de viaje por todo el mundo. 

	— De hecho, para nuestro aniversario de bodas número veinticinco la llevé a Beijing, China. 

	Todos aplaudieron amablemente. 

	Alguien preguntó: 

	— ¿Qué hizo para su aniversario cincuenta de bodas? 

	Él dijo: 

	— Yo regresé y la recogí. 

	

	 12 LA MUJER SOLTERA 

	Había una vez un hombre que estaba sentado en un avión junto a una hermosa mujer soltera. Se pusieron a conversar y él preguntó: 

	— ¿Qué tipo de hombre le gusta? 

	Ella dijo: 

	— Bueno, me gusta el indio nativo, con sus pómulos salientes y piel bien bronceada. Además, me gustan los judíos, son tan brillantes y exitosos. Luego, me gustan los chicos españoles y con su acento particular ¿Cómo te llamas? 

	Él dijo mi nombre es: 

	— Jerónimo Martinstein, pero mis amigos me llaman “Antonio”. 

	

	 13 LA LICENCIA DE MANEJO 

	Supe de un adolescente que acababa de recibir su licencia de manejo y le pidió prestado a su papá el auto. Este dijo: 

	— Haré un trato contigo, hijo. Si subes tus calificaciones, si lees tu Biblia a diario y te cortas el cabello te lo prestaré. 

	Un mes después preguntó de nuevo a su papá. 

	Él le respondió: 

	— Bueno, hijo, subiste tus calificaciones, has estado leyendo tu Biblia a diario, pero aún no te has cortado el cabello. 

	— Bueno, papá, lo he estado pensando: Moisés tenía cabello largo, Sansón tenía cabello largo, hasta Jesús tenía cabello largo. 

	Su padre guardó las llaves y dijo: 

	— Sí, hijo, pero ellos caminaban a dónde iban. 

	

	 14 ¿DIOS TE HIZO A TI? 

	Había una niña sentada en el regazo de su abuelo y vio lo arrugada que estaba su cara. Al contemplar la diferencia de las dos caras, ella preguntó: 

	— Abuelito, ¿Dios te hizo a ti? 

	Sonrió y dijo: 

	— Sí, cariño. Él me hizo hace mucho tiempo. 

	Luego preguntó: 

	— Dios, ¿me hizo a mí? 

	Dijo: 

	— Sí, te hizo hace solo un momentito. 

	Pensó un momento y dijo: 

	— Abuelito, Dios está mejorando ¿verdad? 

	

	 15 LOS TRES HOMBRES 

	Había tres hombres un bautista, un católico y un carismático. 

	Todos murieron el mismo día y fueron al cielo. San Pedro los recibió en la puerta y dijo: 

	— Los siento, señores. Sus cuartos aún no están disponibles. 

	No sabía qué hacer, decidió llamar a Satanás y ver si los podría admitir por un rato. Satanás aceptó de mala gana. 

	Unas horas después Satanás llamó a Pedro y le dijo: 

	— Tienes que venir por estos tipos. El bautista está salvando a todos, el católico está perdonando a todos y el carismático ya recaudó suficiente dinero para el aire acondicionado. 

	 

	

	16 LAS TRES HERMANAS 

	Había una vez tres hermanas que tenían noventa y seis, noventa y cuatro y noventa y dos, y vivían juntas. 

	Un día la de noventa y seis se iba a bañar, poniendo el pie en el agua se detuvo y gritó a las de abajo: 

	— No recuerdo si iba entrando o saliendo de la bañera. 

	La de noventa y cuatro contestó: 

	— Un segundo voy a subir a ayudar. 

	Llegó a la mitad de las escaleras, se detuvo y dijo: 

	— No me acuerdo si iba subiendo o si iba bajando. 

	La de noventa y dos movió la cabeza y dijo: 

	— Espero nunca ser tan olvidadiza — y tocó madera para la buena suerte. 

	Entonces dijo: 

	— Esperen, subiré a ayudarlas a las dos... En cuanto vea quién tocó la puerta. 

	

	 17 LOS TRES REGALOS 

	Hubo una vez, tres hijos que se fueron de casa y prosperaron. Regresaron para reunirse hablar de los regalos que habían comprado a su madre anciana. 

	El primero dijo: 

	— Te construí una casa grande. 

	El segundo dijo: 

	— Te compré un auto elegante. 

	El tercero dijo: 

	— Como a mamá le encanta leer la Biblia pero apenas puede ver, le compré un loro especialmente entrenado que puedes citar la toda. 

	Unos pocos meses después, recibieron una carta de su mamá que decía: 

	« Claudio la casa que me hiciste es muy grande. Raúl el auto que me compraste es muy chico. Pero mi amado Eduardo, tu regalo sencillo fue mi favorito: el pollo estaba delicioso. » . 

	

	 18 EL PREDICADOR Y EL VAQUERO 

	Un vaquero fue a la iglesia un domingo lluvioso. El clima estaba muy mal. Solo el ministro y él se habían presentado. 

	El ministro no sabía qué hacer y le preguntó al vaquero si debía de comenzar y dar su mensaje. 

	El vaquero le dijo: 

	— Mire predicador, yo no soy muy inteligente pero si fuera alimentar a mi ganado y solo se aparece una vaca, claro que le daría de comer. 

	El ministro comenzó a predicar y unas dos horas y media después terminó y le preguntó al vaquero « qué pensaba » . 

	Le dijo: 

	— Predicador, déjeme se lo digo así. Si yo fuera alimentar a mi ganado y solo se aparece una vaca, yo no le echaría toda la comida encima. 

	

	 19 SAN VALENTÍN 

	Había una esposa que tomó una siesta el día de San Valentín. Al despertar llamó a su esposo y le dijo: 

	— Mi amor acabo de soñar que me comprabas un hermoso anillo de diamantes en San Valentín, ¿qué crees que signifique el sueño? 

	Él dijo: 

	— Lo descubrirás esta noche. 

	Esa noche él trajo a casa un paquete pequeño hermosamente envuelto. 

	Ella lo abrió muy emocionada. 

	Era un libro titulado: El significado de sus sueños. 

	

	 20 EL PUENTE 

	Supe de un hombre que caminaba por la playa. 

	Dios le dijo: 

	— Hijo, has sido tan fiel que voy a concederte un deseo especial. 

	Él se emocionó mucho y dijo: 

	— Dios, siempre he querido ir a Hawái pero me da miedo volar. Mi deseo es que me construyas un puente a través del océano. 

	Dios dijo: 

	— Hijo, es completamente imposible. Piensa en la logística de eso. Toma tu tiempo y desea de nuevo. 

	Dijo: 

	— Bueno, Dios estuve casado cuatro veces todas mis ex esposas dicen que soy muy insensible. Mi deseo es que pueda ser capaz de entender a la mujer. Quiero saber: ¿por qué piensan cómo piensan? ¿Por qué sienten cómo sienten? 

	Hubo una pausa larga y Dios dijo: 

	— ¿Quieres dos carriles o cuatro carriles en el puente? 

	

	 21 UNA PALABRA 

	Una señora murió y se encontraba ante las puertas del cielo, San Pedro le dijo: 

	— No puedes entrar todavía, tienes que deletrear bien una palabra. 

	Ella dijo: 

	— ¿Qué palabra? 

	Él respondió: 

	— La que sea. 

	Así que deletreó la palabra “amor”: 

	— A-M-O-R. 

	Le dijo: 

	— Bienvenida al cielo. 

	Entonces Pedro le preguntó si podía tomar su lugar solo por un momento. Le explicó que si llegaba a alguien hiciera el mismo procedimiento. 

	En pocos minutos vio a su ex esposo llegando, no podía creerlo y le dijo: 

	— ¿Qué estás haciendo aquí? 

	Respondió: 

	— Acabo de sufrir un infarto, ¿realmente llegué al cielo? 

	Ella dijo: 

	— Aún no, tienes que deletrear bien una palabra. 

	Él dijo: 

	— ¿Qué palabra? 

	Hubo una larga pausa, y ella dijo: 

	— Checoslovaquia. 

	

	 22 JACODOYETES 

	Una pareja iba manejando por el camino y se toparon con un letrero que decía: “Jacodoyetes 65 kilómetros”. Empezaron a discutir sobre cómo pronunciar correctamente el nombre “Jacodoyetes”. 

	El esposo se molestó tanto que dijo a su esposa: 

	— Voy a detenerme cuando lleguemos y te probaré que estás mal. 

	Manejaron en silencio los siguientes 30 minutos. 

	Al llegar a la ciudad se estacionó en el primer restaurante de comida rápida que había. 

	Ambos se dirigieron al mostrador, y él le dijo a la joven que trabajaba allí: 

	— Mi esposa y yo hemos discutido por 30 minutos. Nos puede decir muy despacio y muy claro: ¿cómo se pronuncia el nombre de este lugar? 

	Los ojos de la joven se abrieron mucho, se inclinó hacia el mostrador y dijo muy despacio: 

	— ¡BUUUR-GUER-KIIING! 

	

	 23 UN MILLÓN, UN CENTAVO 

	Un día un joven platicaba con Dios y le dijo: 

	— Dios, ¿qué son para ti un millón de años? 

	Dios dijo: 

	— Hijo, eso para mí es como un segundo. 

	Él dijo: 

	— Bueno Dios, ¿qué es para ti un millón de dólares? 

	Dios dijo: 

	— Eso para mí es como un centavo para ti. 

	Esperó un momento, se armó de valor y dijo: 

	— Dios, ¿me darías un centavo? 

	Dios dijo: 

	— Claro, espera un segundo. 

	

	 24 EL OPTIMISTA Y EL PESIMISTA 

	Había un granjero optimista y uno pesimista. 

	Cuando llovía, el granjero optimista decía: 

	— Señor, gracias por regar los cultivos. 

	El granjero pesimista decía: 

	— Sí, pero si sigue así se van a pudrir las raíces. 

	Cuando el sol salía, el optimista decía: 

	— Señor, gracias por darle a las plantas nutrientes valiosos. 

	El pesimista decía: 

	— Sí, pero si sigue así se van a quemar los cultivos. 

	Un día cazaban aves juntos en una barca. El optimista acababa de conseguir un perro cazador de aves y estaba muy orgulloso. Le disparó a un ave que cayó en el agua y le dijo al pesimista: 

	— Observa esto. 

	El perro saltó fuera de la barca, corrió por encima del agua, recogió al ave, regresó corriendo por encima del agua y la puso dentro de la barca. Entonces dijo: 

	— ¿Qué opinas de eso? 

	El pesimista dijo: 

	— Ya lo sabía, ese perro ni siquiera sabe nadar. 

	

	 25 ¿HAY BÉISBOL EN EL CIELO? 

	Había dos beisbolistas profesionales que estaban discutiendo si había o no, béisbol en el cielo. Acordaron que quien muriera primero regresaría y le diría al otro si realmente había béisbol en el cielo. 

	Pronto uno de ellos murió y como lo prometió, regresó a decirle a su amigo: 

	— Tengo buenas y malas noticias. La buena noticia es que hay béisbol en el cielo. La mala noticia es que estás programado para lanzar el próximo jueves. 

	

	 26 EL PASTOR Y EL HOMBRE QUE NO VENÍA A LA IGLESIA 

	Un pastor estaba en el vestíbulo tras el servicio saludando a la gente y vio un hombre que no había visto en mucho tiempo. 

	Lo llevó hacia un lado y le dijo: 

	— Caballero, usted necesita unirse al ejército del Señor. 

	El hombre dijo: 

	— ¿De qué está hablando? Yo estoy en el ejército del Señor. 

	El pastor dijo: 

	— Bueno, ¿cómo es que solo lo veo en Navidad y en Pascua? 

	Él le susurró: 

	— Es que estoy en el servicio secreto. 

	  

	

	 27 EL PROFESOR ATEO 

	Había un profesor universitario que le iba a probar a sus estudiantes que Dios no existe. 

	Dijo: 

	— Dios, si eres real tírame de esta plataforma. Tienes quince minutos para hacerlo. 

	Con cada minuto que pasaba se burlaba: 

	— ¡Dios, sigo esperando! ¡Aún estoy aquí! 

	En el último minuto un jugador de fútbol de 130 kilos que pasaba por el pasillo oyó lo que estaba diciendo y salió disparado corriendo hacia él con todas sus fuerzas. Bajó el hombro y lo mandó volando plataforma abajo. 

	El profesor se levantó desorientado y dijo: 

	— ¿Por qué hiciste eso? 

	El jugador contestó: 

	— Dios estaba ocupado y me mandó a mí. 

	

	 28 EL NOVIO ATEO 

	Escuché de una joven que regresó de una cita muy triste y le dijo a su mamá que su novio le propuso matrimonio. 

	Su mamá dijo: 

	— Bueno, ¿por qué estás tan triste? 

	Ella dijo: 

	— Porque me dijo que es ateo, mamá. Él ni siquiera cree que hay un infierno. 

	La mamá dijo: 

	— Cásate de todas maneras, entre nosotras dos le comprobaremos lo equivocado que está. 

	

	 29 EL CONCURSO DE JESÚS Y SATANÁS 

	Un día Jesús y Satanás tenían un concurso para ver quién era mejor con la computadora. Tras seis horas de hacer hojas de cálculo y diseñar páginas web, una tormenta cortó la electricidad. 

	Al reiniciar sus computadoras, Satanás empezó a gritar: 

	— ¡Perdí todo! ¡Todo mi material desapareció! 

	Mientras jesús imprimió tranquilamente el suyo y lo entregó. 

	Satanás reclamó: 

	— ¡No es justo! Debió hacer trampa. ¿Cómo es que no perdió su trabajo? 

	Dios sonrió y dijo: 

	— Jesús salva [Trad. literal de “Jesús guarda”]. 

	  

	

	 30 EL SECRETO PARA UNA VIDA LARGA Y FELIZ 

	Una señora se acercó a un anciano que estaba sentado en el portal de su casa en su mecedora y que siempre parecía estar muy feliz. 

	Ella le dijo: 

	— No puedo evitar notar que siempre sonríe, siempre está de buen humor. Dígame cuál es el secreto para una vida larga y feliz. 

	Él dijo: 

	— Es fácil: fumo tres paquetes de cigarros al día, no como más que comida chatarra y nunca hago ejercicio. 

	Ella dijo: 

	— ¡Qué sorprendente! ¿Cuántos años tiene? 

	Él dijo: 

	— Veintiséis. 

	

	 31 VESTIMENTA DE IGLESIA 

	Un domingo, un hombre entró a la iglesia con pantalones vaqueros, camiseta y un sombrero viejo de vaquero. Algunos miembros se quedaron paralizados y enviaron notas al pastor expresando su inquietud. 

	Después el pastor le dijo al hombre: 

	— Necesita orar y preguntarle a Dios: ¿qué debería de usar cuando regrese a la iglesia? 

	La semana siguiente el hombre regresó vistiendo lo mismo. 

	El pastor dijo: 

	— Le dije que le preguntara a Dios, ¿qué debería usar antes de volver a la iglesia? 

	El hombre le dijo: 

	— Sí, le pregunté a Dios y me dijo que no sabía que debía usar porque nunca antes había estado en esta iglesia. 

	

	 32 EL MINISTRO QUE ESTABA A PUNTO DE MORIR 

	Había una vez un ministro anciano que estaba por morir. Pidió que dos de sus miembros: un empleado tributario y un abogado, vinieran a su casa. 

	Al llegar, hizo señas de que se sentaran a cada lado de la cama. 

	Los hombres estaban muy conmovidos por estar cerca de él en sus últimos momentos. 

	En un punto, el abogado dijo con sinceridad: 

	— Señor, ¿por qué no se escogió a nosotros? 

	El ministro hizo acopio de fuerza y dijo: 

	— Jesús murió entre dos pecadores y así quiero partir yo también. 

	

	 33 EL HOMBRE QUE ROBÓ UNA LATA 

	Hubo un hombre que lo atraparon robando en la tienda. Estaba en la corte y el juez dijo: 

	— Señor, entiendo que fue una lata de duraznos. ¿Cuántos duraznos había en la lata? 

	— Cinco, su señoría. 

	El juez dijo: 

	— Bien, voy a darle una semana en prisión por cada uno. Serán cinco semanas. 

	Su esposa se levantó y dijo: 

	— Su señoría, ¿puedo decir algo? 

	El juez dijo: 

	— Si puede, adelante. 

	Ella dijo: 

	— También se robó una lata de lentejas. 

	

	 34 LA ABUELITA QUE ORABA 

	Había una abuelita de pueblo. Ella salía a su porche delantero cada mañana y agradecía al Señor por otro día. 

	Su vecino no creía en Dios y contestaba gritando: 

	— Ese Señor no existe. 

	Un día la oyó pedirle a Dios que le diera comida para la semana. 

	Él se escurrió la mañana siguiente y puso comida en frente de su porche. 

	Ella se levantó y dijo: 

	— Gracias Señor, lo hiciste de nuevo. 

	Él se rio y se rio, y dijo: 

	— Dios no te dio la comida, yo la puse allí. 

	Ella dijo: 

	— Señor gracias, no solo me diste la comida sino que hiciste al Diablo pagar por ella. 

	

	 35 LA ORACIÓN DEL NIÑO 

	Había dos niños de cuatro y seis años que eran hermanos. Estaban pasando la noche en casa de su abuelita. Ella les dijo que se aseguraran de orar antes de irse a la cama. 

	Se fueron a su recámara y se arrodillaron. 

	El niño menor comenzó a orar a todo pulmón: 

	— ¡Dios oro por una bicicleta nueva, te pido una PlayStation, oro por una televisión nueva! 

	Su hermano lo golpeó y dijo: 

	— ¿Por qué estás gritando?, Dios no está sordo. 

	Él le dijo: 

	— Ya lo sé, pero mi abuelita sí. 

	

	 36 EL RELOJ 

	Hubo un hombre que murió y fue al cielo. San Pedro lo escoltó por un vestíbulo largo lleno con relojes. Las manecillas en los relojes se movían todas a diferentes velocidades. 

	Él le explicó que cada persona tiene un reloj. Cuando uno peca el reloj se mueve. 

	El hombre vio un reloj moviéndose apenas, era el de Billy Graham. Otro avanzaba a paso de tortuga. 

	Con curiosidad preguntó: 

	— ¿Puedo ver mi reloj? 

	San Pedro le dijo: 

	— Claro, lo tenemos en la oficina y lo usamos como ventilador. 

	

	 37 LA SEÑORA QUE NO PODÍA ABRIR EL AUTO 

	Había una señora, ya anciana, que estaba en la tienda. Por accidente dejó sus llaves dentro de su auto, usaba un gancho con el que intentaba abrirlo pero sin éxito. 

	Oró pidiéndole a Dios que le ayudara, y en ese momento un tipo que parecía muy rudo llegó en una motocicleta, vestido de piel, tatuado y con una gorra de calavera. En quince segundos tuvo abierta la puerta del auto. 

	Ella oró diciendo: 

	— Señor, gracias por enviarme este buen hombre. 

	Él dijo: 

	— Señora, no soy buen hombre. Recién salí de prisión por robar autos. 

	Ella le dio un mayor abrazo y dijo: 

	— Señor, gracias. Hasta me mandaste a un profesional. 

	

	 38 LA VIUDA 

	Un esposo murió y le dejó a su esposa veinte mil dólares. Tras el funeral le confesó a una amiga que estaba en bancarrota. 

	La amiga le dijo: 

	— ¿Bancarrota? Pensé que tenías veinte mil dólares. 

	Respondió: 

	— Bueno, gasté cinco mil dólares en el funeral y quince mil dólares en la lápida de piedra. 

	La amiga dijo: 

	— ¡Wow! ¿Qué piedra? ¿Qué tan grande es? 

	Levantó su dedo y dijo: 

	— Tres y medio quilates. 

	

	 39 EL PERRO CALLEJERO 

	Había una vez un hombre llamado Chancleto que vivía lejos, en el campo. Y había un perro callejero que seguía apareciendo siempre por su casa. 

	Su esposa dijo: 

	— Chancleto, debes poner ese perro en la camioneta para que lo lleves al bosque y lo tires allá. 

	Chancleto lo llevó un par de kilómetros lejos y lo tiró. Cuando volvía a casa el perro iba caminando por la entrada. ¡Prácticamente le ganó! 

	Lo hizo otra vez y de nuevo pasó lo mismo. 

	La esposa dijo: 

	— Chancleto debes ir mucho más lejos. Ponte a dar muchas vueltas, que se confunda todo. 

	Chancleto manejo más de una hora, cruzó veredas que nunca había visto antes y tiró el perro. Dos horas después Chancleto llamó a su mujer y le preguntó 

	— De casualidad, ¿tú ves al perro? 

	Dijo: 

	— Sí, viene caminando por la entrada. 

	Él dijo: 

	— Hazme un favor, ponlo en la línea: necesito instrucciones para volver. 

	

	 40 ACAMPANDO CON EL SOBRINO GENIO 

	Había un granjero ya viejo, que quiso llevar a su sobrino a acampar por primera vez. Su sobrino tenía cinco títulos y era uno de los hombres más listos del mundo. 

	Acomodaron su tienda y se quedaron dormidos. En medio de la noche, el granjero despertó a su sobrino y le dijo: 

	— Mira, ¿qué es lo que ves? 

	Dijo: 

	— Veo millones de estrellas. 

	Él dijo: 

	— Ya lo sé, ¿pero qué te dice eso? 

	Dijo: 

	— La astronomía me dice que hay millones de galaxias, la meteorología me dice que va a ser un día bello, la teología me dice que Dios es un gran creador. A ti, ¿qué te dice? 

	Él sacudió su cabeza y dijo: 

	— Me dice que se robaron la tienda. 

	

	 41 LA CONDUCTORA RUBIA Y LA OFICIAL RUBIA 

	Había una mujer rubia que manejaba muy rápido cuando fue detenida por una mujer policía, que de casualidad también era rubia. 

	Le pidió su licencia. 

	Ella buscó y buscó en su cartera desesperadamente y no la encontró. Al fin, le preguntó: 

	— ¿Cómo es la licencia? 

	Contestó: 

	— Es un cuadrito que lleva su fotografía en medio. 

	La mujer encontró un espejo, se vio y dijo: 

	— ¡Ah!— y se lo pasó a la policía. 

	La oficial vio el espejo, se vio ella misma y lo devolvió diciendo: 

	— Se puede ir, no sabía que usted también es policía. 

	 

	

	 

	 42 EL PRIMER PANQUEQUE 

	Una mamá hizo el desayuno a sus dos hijos pequeños. Brian tenía cinco años y Kevin tres. Empezaron a pelear para ver quién tendría el primer panqueque. 

	La mamá vio la oportunidad de enseñarles una lección, dijo: 

	— ¡Niños, niños! Si Jesús estaría aquí diría: «que mi hermano tomé el primer panqueque » . 

	Brian vio a su hermanito y dijo: 

	— ¡Muy bien Kevin! Tú eres Jesús. 

	

	 43 NO PISES UN PATO 

	Dos señoras murieron y se fueron al cielo. Pedro las encontró en la puerta y dijo: 

	— Serán felices aquí si siguen la regla principal: « no pisen a un pato » . Si pisan un pato, ellos hacen un alboroto terrible. 

	Tras una semana una de las señoras pisó por accidente un pato. Pedro llegó con ella con un hombre extremadamente feo y con ningún atributo físico. Y dijo: 

	— Como castigo, vas a estar encadenada a este hombre. 

	Viendo esto la otra señora tuvo mucho cuidado. Un mes después Pedro vino a ella con un hombre increíblemente atractivo de asombrosa complexión, parecía estrella de cine y los encadenó juntos. 

	La señora estaba emocionada, le dijo a él: 

	— ¡No puedo creerlo!, no sé qué hice para merecer estar encadenada contigo. 

	Él dijo: 

	— No sé qué hizo señora, pero yo pisé un pato. 

	

	 44 RENOVACIÓN EXTREMA 

	Una señora de edad media tuvo un ataque cardíaco. Durante la cirugía le preguntó a Dios: 

	— ¿Este es el fin? 

	Dios dijo: 

	— No, tienes 40 años más. 

	Al recuperarse decidió quedarse en el hospital, hacerse un lifting, cirugía, liposucción… ¡Una renovación extrema! 

	Dos meses después mientras salía del hospital la atropelló un auto y murió. 

	Al llegar al cielo dijo: 

	— Dios pensé que dijiste que tenía 40 años más. 

	Dios dijo: 

	— Lo siento, es que no te reconocí. 

	

	 45 NADANDO ENTRE TIBURONES Y COCODRILOS 

	Había una vez un hombre rico que era conocido por ser muy excéntrico. Hizo una gran fiesta en su casa y en el patio posterior tenía una piscina enorme llena de tiburones y cocodrilos. 

	Anunció a sus huéspedes: 

	— A cualquiera que cruce nadando mi piscina le daré lo que quiera. 

	En pocos minutos se oyó un gran chapuzón y un hombre estaba nadando allí a mil por hora. Esquivaba cocodrilos maniobrando alrededor de tiburones. 

	Llegó al otro lado de la piscina justo a tiempo. Salió tan rápido como pudo. 

	El hombre rico le dijo: 

	— ¡Vaya! ¡Es la persona más valiente que conozco! ¡No puedo creerlo! ¿Qué le gustaría que le diera? 

	El hombre dijo: 

	— Más que cualquier cosa me gustaría saber el nombre de la persona que me empujó. 

	  

	

	 46 PERDONA NUESTRAS OFENSAS 

	Había una vez un pastor que se estacionó en una zona prohibida del centro de una gran ciudad. Dejó una nota en el parabrisas diciendo: 

	«He rodeado esta manzana diez veces y si no me estaciono aquí perderé mi cita » . 

	Y en letras grandes escribió: 

	«PERDONA NUESTRAS OFENSAS » . 

	Regresó a su auto y tenía una multa. El oficial le había escrito una nota que decía: 

	«Señor, he rodeado esta cuadra por diez años, si no le diera una multa podría perder mi empleo » . 

	Y en letras grandes escribió: 

	«NO NOS DEJES CAER EN LA TENTACIÓN » . 

	

	 47 EL TELEPREDICADOR 

	Había tres hombres viajando juntos: uno era hindú, otro un rabino judío y otro un telepredicador. Tuvieron que buscar un alojamiento en una granja. 

	El granjero dijo: 

	— Solo tengo espacio para dos dentro de la casa, alguien tendrá que quedarse en el granero. 

	El hindú dijo: 

	— Yo iré. 

	Unos minutos después alguien tocaba la puerta. Era el hindú y dijo: 

	— No puedo quedarme allí. Hay una vaca y las vacas son sagradas en mi religión. 

	Entonces el rabino judío dijo: 

	— Yo voy. 

	Un minuto después alguien tocó la puerta. Era el rabino judío que dijo: 

	— No puedo quedarme allí. Hay un puerco, eso sería incorrecto. 

	El telepredicador dijo: 

	— Bueno, yo iré. 

	Unos minutos después alguien tocaba la puerta. Era la vaca y el puerco... 

	

	 48 MARY LOU 

	Una vez un esposo y estaba tranquilo leyendo el periódico. Cuando su esposa llegó por atrás y le golpeó la cabeza con un sartén. 

	Él dijo: 

	— ¿Por qué fue eso? 

	Ella dijo: 

	— Por el papelito que encontré en tu bolsillo con el nombre de « Mary Lou » anotado. 

	Dijo: 

	— ¡Ay! Amor, es un caballo al que le aposté en las carreras de la semana pasada. 

	Ella se disculpó y siguió con lo suyo. Dos días después le pegó en la cabeza con un sartén mayor. 

	Al volver en sí dijo: 

	— Y ahora, ¿por qué fue eso? 

	Ella dijo: 

	— ¡Tu caballo llamó! 

	

	 49 EL COMPAÑERO ATEO 

	Una vez una señora estaba arriba de un avión leyendo su Biblia y el hombre que tenía al lado le dijo: 

	— Usted no cree todo lo que dice eso, ¿o si? 

	Ella dijo: 

	— Claro que sí, es la Biblia. 

	Él dijo: 

	— Bueno, ¿y qué de aquel hombre que fue tragado por la ballena? 

	Ella dijo: 

	— ¿Habla de Jonás? Sí, también creo eso. 

	Él dijo: 

	— Bueno, ¿cómo pudo haber sobrevivido tanto tiempo en el pez? 

	Ella pensó por un momento y contestó: 

	— No sé. Cuando llegue al cielo tendré que preguntarle. 

	Él dijo sarcásticamente: 

	— ¿Y qué tal si no está allí? 

	Ella dijo: 

	— Entonces, usted le preguntará. 

	

	 50 MILAGRO DE CUMPLEAÑOS 

	Había un marido que celebraba junto a su esposa su cumpleaños número sesenta. 

	Un ángel apareció de pronto y dijo que Dios les concedería a cada uno una petición especial. 

	Estaban muy emocionados. 

	Ella dijo: 

	— Mi petición es que podamos viajar por todo el mundo. 

	De pronto, ¡puff! Al quitarse el humo, tenían boletos en su mano. 

	El esposo bajó la cabeza avergonzado y dijo: 

	— La mía es que esté casado con una mujer 30 años más joven que yo. 

	De pronto, ¡puff! Al quitarse el humo, él tenía 90 años. 

	

	 51 EN LA AUTOPISTA 35 

	Había un grupo de ancianas que tenían más de 80 años. Manejaban juntas por la autopista cuando fueron detenidas por un oficial de policía. 

	Este le dijo a la señora que conducía: 

	— Señora, sabe que venía a 35 kilómetros por hora. 

	Ella dijo: 

	— Sí, oficial me di cuenta. 

	Él dijo: 

	¿Por qué usted va tan lento? 

	Ella dijo: 

	— Es lo que la señal dice. 

	El medio que se rio y dijo: 

	— No señora. Este es el número de la autopista. Es la autopista 35. A propósito, ¿por qué esas señoras se ven tan aterradas. 

	La señora sonrió y dijo: 

	— Porque venimos de la autopista 205. 

	

	 52 EL CUERPO DE LA SUEGRA 

	Había una vez un hombre que estaba de vacaciones en Jerusalén con su familia. Cuando su suegra murió de pronto. 

	Fue a arreglar el regreso del cuerpo de ella a casa. En el consulado le dijeron que serían 5000 dólares por enviarla a casa o 150 por enterrarla allí en Jerusalén. 

	Lo pensó durante un momento y dijo: 

	— Me gustaría enviar su cuerpo a casa. 

	La persona del consulado dijo: 

	— ¡Vaya! Debe haber amado mucho a su suegra. 

	Él dijo: 

	— No, no es eso. Me acabo de acordar de un caso aquí hace algunos años cuando enterraron a alguien y resucitó al tercer día. ¡No quiero arriesgarme! 

	

	 53 MATEO 12 

	Había una señora que sorprendió a un ladrón en su cocina muy de noche. Estaba sola en casa, no tenía armas y no sabía lo que iba a hacer. Al fin pensó diré un verso de la escritura. 

	Así que gritó: 

	— ¡Mateo 12! 

	El ladrón se congeló de pronto. No se movía. Pronto la policía llegó y se asombró de que una mujer sin armas hiciera eso. 

	Le preguntaron al ladrón que hizo que esa escritura tuviera tal efecto en ti. 

	Él dijo: 

	— ¿Escritura? ¿Cuál escritura? Pensé que había dicho: « maté a doce » . 

	

	 54 EL PASTOR CAZADOR 

	Había una vez un pastor que había salido a cazar osos. Todo el día estuvo buscando y buscando en el bosque sin hallar señales de uno. 

	Finalmente, ya frustrado tiró su arma en el suelo y bajó a refrescarse al arroyo. En ese momento un oso enorme estaba corriendo hacia él a toda velocidad a unos 100 metros de distancia. 

	Él cayó de rodillas y dijo: 

	— ¡Dios necesito protección! Por favor, ¡que ese oso se vuelva cristiano! 

	Milagrosamente el oso se congeló en seco. Levantó sus dos patas al cielo y dijo: 

	— ¡Gracias señor por estos alimentos que voy a comer! 

	

	 55 TRES PASTORES EN UN LAGO 

	Había una vez tres pastores que estaban en una barca pescando juntos en un lago. Uno de ellos dijo: 

	— Nosotros nunca logramos ser abiertos. Que cada uno diga el área en la que lucha más, su pecado mayor y oremos unos por otros. 

	El primero dijo: 

	— Odio admitir esto, pero tengo este problema de apuestas. Me escapo muchas noches y voy a apostar. 

	El segundo dijo: 

	— Bueno, me avergüenza admitirlo. Mi problema es hacer trampa, casi nunca pago mis impuestos. 

	El tercero se quedó callado. Esperaron y esperaron y ni se movía. 

	Le dijeron: 

	— No nos iremos de esta barca hasta que digas tu mayor pecado. 

	Dijo: 

	— Bueno, mi mayor pecado es el chisme y muero por salir de esta barca. 

	

	 56 LOS ARQUEÓLOGOS 

	Hubo una vez un arqueólogo de Nueva York que excavó tres metros y halló restos de cableado de cobre de cien años, y concluyó que los neoyorquinos tenían una red telefónica desde hacía cien años. 

	Para no ser superado, un arqueólogo de California excavó a seis metros y halló cableado de cobre de doscientos años. Concluyó que ellos tenían una red masiva de comunicación cien años antes que los neoyorquinos. 

	Al oír esto un pueblerino de Texas cavó a diez metros en su granja y no halló absolutamente nada. Concluyó que trescientos años atrás los tejanos ya usaban inalámbricos. 

	

	 57 DINERO PARA EL EDIFICIO NUEVO 

	Una vez un pastor estaba recaudando dinero para un edificio nuevo y le dijo a su congregación: 

	— Les tengo buenas y malas noticias. Las buenas noticias son que tenemos suficiente dinero para nuestro edificio nuevo. Las malas son, que aún está en sus bolsillos. 

	

	 58 LAS TRES RUBIAS 

	Había una vez un hombre que estaba sentado en un restaurante oscuro y dijo a la mujer sentada a su lado: 

	— ¿Quieres oír un chiste de rubias? 

	Ella dijo: 

	— Bueno, antes de contármelo deberías saber que yo soy rubia de 1,80 m y fisicoculturista profesional. La mujer a mi lado es rubia de 1,85 m y luchadora profesional. Y la que está a su lado es rubia de 1,93 m y campeona mundial de kickboxing. Dime, ¿aún lo quieres contar? 

	Pasó un momento y dijo: 

	— No lo sé. No quisiera tener que explicarlo tres veces. 

	

	 59 SEIS HUEVOS Y MIL DÓLARES 

	Hubo una vez un pastor que halló una cajita escondida en el closet de su esposa. La abrió y había seis huevos y mil billetes de un dólar. 

	Le preguntó a su esposa por eso y explicó que cada vez que él predicaba un mal sermón, ponía un huevo en la caja. Tras 35 años ministrando, se sintió bastante bien consigo mismo: solo seis sermones mal. 

	Preguntó: 

	— ¿Qué son los mil dólares? 

	Ella respondió: 

	— Cada vez que tenía una docena de huevos las vendía por un dólar. 

	

	 60 TRES BOFETADAS AL HOMBRE DE 93 AÑOS 

	Había una señora de ochenta y cuatro años de edad que salió en una cita a ciegas con un hombre de noventa y tres años. Cuando ella regresó a la casa de su hija, parecía un tanto molesta. Su hija le preguntó qué había pasado. 

	Ella dijo: 

	— Lo tuve que abofetear tres veces. 

	Dijo: 

	— ¿En serio trató de propasarse? 

	Ella dijo: 

	— No, pensé que estaba muerto. 

	

	 61 EL MINISTRO Y EL OFICIAL 

	Había una vez un ministro que iba manejando por el camino cuando fue detenido por un policía. El oficial se acercó a la ventana y olió a alcohol. Vio un termo y dijo: 

	— Señor, ¿qué está bebiendo? 

	El ministro dijo: 

	— Solo agua, oficial. 

	Le pidió ver el termo. Lo olió y dijo: 

	— Esto me huele a vino. 

	El ministro dijo: 

	— ¿Cómo lo ve? Jesús volvió a hacerlo. 

	

	 62 LA HERENCIA Y LA CHICA 

	Un hombre soltero había estado viviendo con su padre anciano quien era muy rico. Decidió que necesitaba encontrar una esposa para que pudiera disfrutar de la fortuna que heredaría cuando su padre falleciera. 

	Una noche, en una reunión de inversiones vio a la muchacha más hermosa que jamás había visto. Lo dejó sin aliento. 

	Él le dijo: 

	— Sé que me veo como alguien común, pero en unos cuantos años cuando mi padre fallezca heredaré cientos de millones de dólares. 

	Impresionada tomó su tarjeta de negocios y tres meses después se casó con su padre. 

	

	 63 LA MUJER QUE NO LE TENÍA MIEDO A SATANÁS 

	En un servicio en una iglesia, un domingo, todo iba muy bien hasta que un gran relámpago cayó en el santuario. Cuando el humo desapareció, Satanás estaba parado detrás del púlpito. La gente espantada corrió tan rápido como pudo. Todos excepto una sola mujer. Ella estaba sentada en la primera fila de lo más calmada. 

	Satanás estaba paralizado y dijo: 

	— Señora, ¿sabe quién soy? 

	Ella dijo: 

	— Claro que sí. 

	Él dijo: 

	— ¿No me tiene miedo? 

	Ella dijo: 

	— Ni un poquito. 

	Él dijo: 

	— ¿Por qué no? 

	Ella contestó: 

	— ¿Por qué debería? He estado casado con tu hermano treinta años. 

	

	 64 LECCIONES DE AUTOESTIMA 

	Había una maestra de jardín de niños que estaba enseñando a sus estudiantes sobre autoestima. 

	Dijo a su clase: 

	— Quien se sienta tonto, que se ponga de pie. 

	Pensó que nadie se pondría de pie y podría dejar en claro que nadie es tonto. 

	Pero para esto Pablito se paró y ella pensó: « ¡uy, no! ¿Ahora que voy a hacer? » . 

	Así que dijo: 

	— Pablito, ¿realmente sientes que eres un tonto? 

	Respondió: 

	— No, señorita. Solo que no me gusta verla allí parada usted sola. 

	 

	

	 

	 65 EL DILEMA DEL PARACAÍDAS EN EL AVIÓN A PUNTO DE ESTRELLARSE 

	Había un avión que se iba a estrellar. Había cuatro pasajeros pero solo tres paracaídas. 

	El primer pasajero dijo: 

	— Yo soy cirujano cardiólogo mis pacientes me necesitan. 

	Tomó el primer paracaídas y saltó. 

	El segundo pasajero dijo: 

	— Yo soy científico espacial, el hombre más listo del mundo. ¡Mi país me necesita! 

	Tomó el segundo paracaídas y saltó. 

	El tercer pasajero era Billy Graham. Le dijo al cuarto pasajero un « Boy Scout » de diez años: 

	— Hijo, soy viejo y débil. No me queda mucho tiempo. Puedes tomar el último paracaídas. 

	El niño dijo: 

	— ¡No se preocupe, señor! Todavía quedan dos paracaídas: el hombre más listo del mundo acaba de saltar con mi mochila. 

	

	 66 EXCESO DE VELOCIDAD 

	Un señor mayor estaba manejando por la autopista en su Corvet nuevo con la capota abierta a 180 km por hora cuando vio luces rojas de policía en su espejo retrovisor. 

	Sin pensarlo siquiera aceleró a fondo, a 200 km por hora. 

	Oyó las sirenas detrás de él. Finalmente, se orilló y dijo: 

	— Oficial, lo siento mucho. No sé qué estaba pensando. 

	El policía estatal dijo: 

	— Es viernes, cuatro de la tarde. Mi turno termina en treinta minutos. Si me dice una razón por la cual aceleró tanto que nunca antes haya oído, lo dejaré ir. 

	El hombre lo pensó y dijo: 

	— Oficial, años atrás mi esposa se escapó con un policía estatal y pensé que la estaba regresando. 

	El oficial dijo: 

	— Que tenga un buen fin de semana. 

	

	 67 LA LEY DEL HIELO 

	Un esposo y su esposa se habían peleado. Y ahora estaban utilizando la ley del hielo. 

	El hombre debía salir temprano el día siguiente para tomar un vuelo y necesitaba que su esposa lo despertara. Evitando romper el silencio dejó una nota al lado de la cama que decía: « despiértame a las 5 a.m. » . 

	Al día siguiente, despertó a las 8 a.m. Perdió su vuelo. Estaba tan enojado. 

	Pensó: « voy a ver por qué ella no me despertó » . 

	Había una nota en la cama al lado de él que decía: « despierta son las 5 a.m. ». 

	  

	

	 68 LA SEÑORA Y EL UJIER 

	Escuché acerca de una señora adulta que fue a la iglesia un domingo por la mañana y un ujier la recibió muy amablemente, le dijo: 

	— Señora, ¿dónde se quiere sentar? 

	Ella dijo: 

	— Me quiero sentar en la primera fila. 

	Él le dijo: 

	— No, no quiere hacer eso. Nuestro pastor es muy aburrido, la va a dormir. Permítame sentarla en otro lugar. 

	Ella lo miró desconcertada, le dijo: 

	— Señor, ¿usted sabe quién soy? 

	Le dijo: 

	— No, no lo sé. 

	Ella dijo: 

	— Soy la madre del pastor. 

	Él agachó la cabeza muy avergonzado, la volteó a ver y le preguntó: 

	— Señora, ¿sabe usted quién soy? 

	Ella dijo: 

	— No. 

	Él dijo: 

	— ¡Gracias a Dios! 

	 

	

	 

	 69 LA MULA MUERTA 

	Escuché acerca de un pastor que encontró una mula muerta en el terreno de la iglesia. Llamó al departamento de salud y le dijeron que no podían pasar a recogerla sin que autorizara el alcalde. 

	El alcalde tenía reputación de ser muy terco y difícil de tratar. 

	Cuando el pastor le habló pasó justo eso. Él comenzó a renegar y quejarse, le dijo al pastor: 

	— ¿Para qué me molestas? ¿Qué no es tu trabajo enterrar a los muertos? 

	El pastor oró y le pidió a Dios la respuesta correcta y le dijo: 

	— Sí, alcalde. Sí es mi trabajo enterrar a los muertos, pero siempre me gusta informar primero a los parientes cercanos. 

	

	 70 EL SECRETO DE UN BUEN MATRIMONIO 

	Había una pareja de campo que estaba celebrando sus cincuenta años de casados y nunca habían discutido en todo ese tiempo. Alguien les preguntó cuál era el secreto de su éxito. 

	El esposo contó que cuando iban saliendo de la iglesia en la luna de miel, el caballo de su esposa no quería avanzar. 

	Ella se bajó, vio al caballo a los ojos y le dijo: 

	— Ya va una. 

	Avanzaron un poco más, pero se volvió a detener. Ella se bajó, vio al caballo a los ojos y le dijo: 

	— Ya van dos. 

	Avanzó un poco más, pero se volvió a detener. 

	Esta vez ella se bajó, sacó su revólver y mató al caballo de un tiro. 

	El esposo le dijo: 

	— ¿Qué es lo que acabas de hacer? ¡No puedes matar a un animal solo porque sí! 

	Ella se volvió a verlo y le dijo: 

	— Ya va una. 
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